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ŝ VISITA DE FIDEL CASTRO A EXTREMADURA

Fdel comentó
a Acedo que no
descarta Ilamar
Mérida a alguna
ciudad cubana
REDACCIÓN MÉRIDA
«^De manera que hay varias
ciudades más con el nombre
de Mérida?», le preguntó el
lfder cubano al alcalde de
Mérida Pedro Acedo durante
la cena oficial entre las dele-
gación cubana y la extreme-
ña. El alcalde explicó a Castro
que efectivamente hay ciuda-
des con el nombre de Mérida
en México y Venezuela, ade-
más de la Mérida de Manila
que era la única que conocía
por referencias el presidente
cubano.

A Castro debió sonarle agra-
dable el nombre de Mérida o
sentirse muy cómodo entre la
delegación extremeña porque
casi sin pensarlo explicó a sus
compañeros de mesa: «Voy a
mirar un poco, si encuentro
algún pequeño lugar de Cuba
que sea adecuado igual le pon-
go el nombre de Mérida».

Las palabras de Fidel Cas-
tro tenfan lugar pocas después
después de su llegada a la ciu-
dad, cuando aún no se habfa
quedado deslumbrado ante la
espectacularidad del Museo y
el Teatro Romano.

Un aconteclmlerrto
El alcalde de Mérida Pedro
Acedo se mostró halagado con
ese deseo de Castro de llevar
el nombre de la ciudad a la
isla. «-Me parece muy intere-
sante esta visita para la pro-
moción de la ciudad en todo
el mundo. Es todo un aconte-
cimiento la visita de un per-
sonaje como Castro», señaló
Acedo.

«Creo que una visita de
estas caracterfsticas o la
reciente `Declaración de Méri-
da', firmada aquf, son hechos
que muestran claramente el
carácter que está adquiriendo
la capital extremeña», afirmó
ayer el alcalde de Mérida
Pedro Acedo.
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EI recorrldo de Castro había sido minuclosamente preparado en materta de segurldad.

Expertos cubanos realizaron
controles de radiactividad
Días antes de que llegase Castro analizaron su recorrido
PABLO SIINCHEZ MÉRIDA

Un equlpo de expertos cubanos examinb todo el recorrldo que Iba a Ile-
var a cabo Fldel Castro en su visita a Mérlda. Cuando el vlaje aún no
estaba oAclalmente conflrmado, los expertos mlraron las medldas de
seguHdad y reallzaron tamblén colrtroles de radiactlvldad en las habl-
taclones en las que deberfa aloJarse el presldente cubano. Hace ya quln-
ce días, un grupo de expertos de s^urldad de Cuba ya traba^ en Extre-
madura preparando el vla)e.

Oficialmente, el viaje de Fidel Cas-
tro a Extremadura se decidió el
domingo en la cumbre de Opor-
to, tras una breve charla en la que
Fidel Castro comentó a Aznar su
deseo de devolver la visita a
Rodrfguez Ibarra.

Sin embargo, dos semanas antes
de esa charla entre el presidente
cubano y el español, ya había en
Mérida un grupo de expertos
cubanos preparando la seguridad
del mismo. En ese viaje prepara-
torio, los expertos revisaron deta-
lladamente todas las medidas de
seguridad de dos hoteles de Méri-

La cena oficial acabó
a las seis de la madrugada
Fidel disfrutó con los quesos extremeños
REDACCIbN MÉRIDA

El tiempo de Fidel Castro corre
tranquilo, sin prisas. La demos-
tración más palpable fue la noche
de su llegada a Mérida.
1Yas el largo retraso, de más de

cinco horas, Fidel se subió a char-
lar con el presidente extremeño
a su despacho y luego dirigió un
discurso a los medios de comuni-
cación que se prolongó durante
70 minutos.

A1 finalizar ese discurso eran las
dos de la madrugada y desde las
nueve estaba preparada la cena
offcial en el Parador de Mérida.
Cuando la delegación cubana y
extremeña llegaron al Parador,
Castro se retiró media hora a su
habitación para tomarse un bre-
ve descanso.

Con todos esos prolegómenos,
la cena oficial se inició a las tres
de la madrugada. Pese a la hora,
el lfder cubano mostró buen ape-
tito, especialmente a la hora de
degustar el jamón, los vinos de la
tierra y, muy especialmente, las
tortas de queso extremeño por las
que se interesó vivamente, en teo-
rfa y en la práctica, dando buena
cuenta de ellos.

Cuba-España y Cllrrton
Durante la cena, en ambiente dis-
tendido, se habló de las relacio-
nes Cuba-España, del affaire de
Clinton con la becaria, y de
muchos otros asuntos. A1 filo de
las 5.30 acabóla cena, pero hubo
un pasillo hasta la salida que se
prolongó otra media hora.

da, Las Lomas y el Parador Nacio-
nal. Antes de marcharse, reser-
varon habitaciones en ambos
hoteles y la duda sobre dónde se
alojarfa Castro se mantuvo hasta
el fínal por razones de seguridad.

Invadlendo España
Bajo apariencia de turistas, algu-
nos de esos expertos de seguri-
dad se dedicaron también a seguir
el previsible recorrido de Castro,
las habitaciones en las que iba a
alojarse, con el objeto de medir la
radiactividad y reducir los riesgos
de todo tipo.

J. J. GONZÁLEZ

Durante las 18 horas que Cas-
tro permaneció en la Región, más
de un centenar de personas han
compuesto la delegación cubana.

El hecho de que la estancia de
Castro haya sido tan reducida hizo
pregonar a éste su deseo de vol-
ver en otra ocasión a Extrema-
dura y así lo manifestó pública-
mente en su discurso ante el pre-
sidente extremeño Rodrfguez Iba-
rra. En esa misma intervención,
Castro dijo que «hay mucha san-
gre extremeña en América Lati-
na y muchos extremeños», a los
que calificó como «capaces, tena-
ces y luchadores».

Aludiendo a su viaje desde Lis-
boa a Mérida, el presidente cuba-
no recordóla historia y con cier-
ta ironfa dijo que «me acordaba
de las guerras napoleónicas, las
batallas y las luchas y me sentfa
como sí estuviese invadiendo
España desde Lisboa».

sornr^esa
ante su capacidad
de recuperación
En la delegación extreme-
ña que ha acompañado a
Castro durante toda su
visita, se ha comentado
con sorpresa y admiración
la gran capacidad de recu-
peración física del lfder
cubano. Pese a las mara-
tonianas jornadas y los
continuados rumores
sobre su estado de salud,
el presidente cubano se
ha mostrado en buena for-
ma ffsica y, sobre todo,
mental, teniendo en cuen-
ta que ha ctunplido ya 72
años.

De verde oliva
y de traje cnaado
En las pocas horas de
estancia, Fidel Castro ha
mostrado sus dos atuen-
dos : llegó con traje cruza-
do y corbata, pero ayer
recuperó su tradicional
uniforme militar verde oli-
va, que en opinión de sus
seguidores, le sienta mejor
que el traje y corbata.

Choque entre
ixquiendas
La llegada de Castro se
convirtió en una disputa a
gritos entre dos concep-
ciones de la izquierda en
Extremadura, entre socia-
listas y comunistas.Un cen-
tenar de seguidores de uno
y otro partido parecfan
querer monopolizar la visi-
ta del lfder cubano.
«iFidel, qne no te ente-
ras, te juntas con cual-
quiera!», decfan los
comunistas aludiendo a la
entrevista que Castro iba
a tener con Ibarra. Por el
contrario, los socialistas le
explicaban al comandante
Fidel Castro «^Fidel, ami-
go, Ibana está contigo!»
Y en esto llegó Fidel y su
presencia pareció unir a
unos y otros coreando con-
signas contra el bloqueo
económico, algo en lo que
parece que sf están de
acuerdo ambas formacio-
nes politicas.

Fidel y los perfectos idiotas
E NCABEZAN la lista algunos premios Nobel,

como García Márquez y Saramago, y
detrás hay miles, millones de personas, de

uno y otro lado del Atlántico. Tres pulcros demó-
cratas y liberales hicieron su radiogratia hace unos
años y acuñaron incluso un nombre para ellos:
los `perfectos idiotas latinoamericanos', tftulo del
libro que publicaron. La otra noche en Mérida,
inaugurando la madrugada de Fidel, el presi-
dente extremeño, Bodríguez Ibarra, compare-
ció con el Comandante ante un centenar de perio-
distas de todo el mundo confesándose en públi-
co como uno de esos `perfectos idiotas latinoa-
mericanos'. Fidel hizo una mueca de cierto asom-
bro y, al repetir Ibarra su revelación, asintió, dan-
do a entender que ñnalmente habfa comprendi-
do la expresión. Básicamente, según el manual,
son idiotas todas aquellas personas que siguen
teniendo el póster del Che Gnevara en su habi-
tación, proclaman consignas como «Cuba sf, yan-

quis no', escuchan `Las casitas del barrio alto' de
Víctor Jara y aplauden las cifras que demues-
tran los logros sociales de la Cuba revoluciona-
ria: salud, educación, protección a la infancia, uni-
versidad, cultura, artes... En la madrugada eme-
ritense de Fidel asistf a su encuentro con la pren-
sa, como siempre prolongado, casi sin lfmites, sin
importar la hora, si es de día o de noche, y tuve
oportunidad de comprobar la fascinación que pro-
duce, no sólo el personaje sino también su dis-
curso, argumentos y reflexiones. Esa misma fas-
cinación que produjo su Revolución hace casi 40
años y que aún hoy conserva su influjo en tantos
cerebros disminuidos, infantilizados, según el
manual. Confieso que es la primera vez que escri-
bo en primera persona, y ya son bastantes años,
^ay!, de ejercicio profesional; siempre me pareció
un estilo impúdico y desmesurado, pero aquf ine
sorprendo ahora, como un idiota, escribiendo, de
esa manera, una columna sobre Fidel.


